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Pero puede que te hayas dado cuenta de que a
menudo hay una discrepancia irritante, si no
deprimente, entre nuestras ideas y buenas
intenciones y nuestra forma de actuar cuando
nos enfrentamos a los detalles precisos y
concretos de las situaciones de la vida real.



En ese mismo punto es donde también nosotros, en mayor o
menor medida, nos encontramos. Podemos bromear con
nosotros mismos durante cierto tiempo pensando que
entendemos la meditación y las enseñanzas, pero en algún
momento tenemos que enfrentar la realidad. Nada de lo que
hemos aprendido parece muy relevante cuando nuestro
amante nos deja, cuando nuestro hijo tiene una rabieta en
medio del supermercado o cuando nos insulta un colega del
trabajo. ¿Cómo nos trabajamos el resentimiento cuando el jefe
entra en la habitación gritándonos?



  ¿Cómo reconciliamos esa frustración y humillación con
nuestro anhelo de ser abiertos y compasivos y de no
dañarnos a nosotros mismos ni a los demás? ¿Cómo,
durante la meditación, combinamos nuestra intención de
permanecer alerta y ser delicados, con la realidad de que
nos sentamos y nos quedamos dormidos inmediatamente?
¿Y las veces que nos sentamos y nos pasamos todo el rato
pensando en cuánto deseamos algo o a alguien que hemos
visto de camino a la sala de meditación? ¿O cuando nos
sentamos y nos contorsionamos toda la mañana porque
nos duelen las rodillas y la espalda y estamos hartos y
aburridos?



En lugar de estar calmados, despiertos y sin
ego, nos encontramos más nerviosos, irritables
y densos que de costumbre. Éste es un lugar
muy interesante en el que encontrarse. Para el
practicante es un lugar extremamente
importante.



Este lugar de aprieto es precisamente el punto —
tanto de la meditación como de nuestras vidas—
en el que realmente podemos aprender algo. Este
punto en el que no podemos tomarlo o dejarlo, en
el que nos hallamos entre la espada y la pared,
atrapados entre nuestras ideas elevadas y la
crudeza de lo que está sucediendo ante nuestros
ojos, éste es en verdad un lugar auténticamente
fructífero.



¿Cómo actuamos ante un aprieto así? De algún
modo, alguien tiene que acabar animándonos a
ser inquisitivos con ese territorio desconocido y
con la pregunta incontestable de qué es lo que
va a ocurrir a continuación.



Necesitamos coraje para experimentar y probar este
tipo de cosas. Es muy expuesto y quizá sintamos que
no estamos preparados para ello, pero ésa es la
cuestión. Ahí mismo, en ese mismo sentimiento de
inadecuación e inquietud, está nuestra mente sabia.
Podemos experimentar, no tenemos nada que
perder; podemos experimentar con el hecho de no
dejarnos desplazar por lo que creemos correcto o
equivocado y aprender a relajarnos en la falta de
suelo bajo los pies.



Podemos sentirnos agradecidos de que un largo
linaje de profesores se haya dedicado a
mantenerse en su lugar en medio de grandes
aprietos. Sufrieron pruebas, fracasaron y
continuaron explorando cómo permanecer
en su sitio, sin buscar suelo sólido bajo los pies.



Practicaron sin descanso a lo largo de toda su vida
para no renunciar a sí mismos y no salir huyendo
cuando se quedaban sin conceptos y sin sus nobles
ideales. Desde su propia experiencia nos transmiten
sus ánimos para que no pasemos por encima del gran
aprieto, sino que lo observemos directamente, tal
como es, no sólo con el rabillo del ojo. Nos enseñan a
experimentar el gran aprieto plenamente, no como
algo bueno o malo, sino como algo incondicionado y
ordinario.


